
Sesión 29.a extraordinaria en Miércoles 
de 1923 

26 de Diciembre 

PRESIDENCIA DEL 

SUM.ARIO 

Continua la discusión de las modificaciones he­
chas por el Senado en el proyecto de im­
puesto sobre la renta, y queda pendiente. 

El acta de la sesión 27.a celebrada el Do­
mingo 23 del actual, se declaró aprobada, por 
DO haber merecido observación; el acta de la 
sesión 28.a, celebrada el Lunes 24, quedó a dis­
posición de los Sres. Ds. 

Dice así: 

Sesión 28.a extraordinaria, en Lunes 24 de 
Diciembre de 1923. - Presidencia del Sr. Celís 
-Se abrió a las 10 hrs. 12 mts. A. M. Y asis­
tieron los Sres.: 

Adrián, Vicente 
Briones L., Carlos 
Cárdenas, Nolasco 
Castro de, Carlos 
Claro L., Samuel 
Claro S., Héctor 
Concha R., Luis A. 
Correa B., Agustín 
Duhalde, Pedro 
Durán, Domingo 
E,dwards M., Gmo. 
Escobar, Ernesto 
Garcés G., Francisco 
González C., Luis A. 
Grcz P., Eduardo 
Gumucio, Rafael L. 
Hormann, Jorge 
Taramillo, Armando 
r,ois, Arturo H. 
Maza, José 
Medina, Remigio 

Dettinger, Adolfo 
~pazo L., Pedro 
Padilla, l:Miguel Angel 
Pouchucq, Roberto 
Pradenas M., Juan 
Ramírez F., Tomás 
Rojas M., Eulogio 
Rooselot, Alejandro 
Saavedra, Cornelio 
Salas R., Luis 
Sierra, "Venceslao 
Silva C., Gustavo 
Silva S., Jorge 
Torreblanca, Rafael 
Vega de la, Ramón 
Vidal G., Francisco 
Videla, Ramón E. 
Yrarrázaval C., Eduardo 
Yrarrázaval L., Joaquín 
trarrázaval S., Jl.L Luis 

SE~OR CELIS 

El acta de la sesión 26.a, celebrada el Sá.­
bado 22 del actual, se declaró aprobada, pOr no 
haber merecido observación; el acta de la se­
.Ión 27.a, celebrada el Domingo 23, quedó a dis­
)osición de los Sres. Ds. 

No hubo cuenta. 

Dentro de la orden del día, continuó la dis­
cusión de las modificaciones introducidas pOl" el 
H. Senado en el proyecto sobre impuesto a la 
renta. \ 

Continuó en el uso de la palabra el 
Silva Somarriva desde las 10 hrs. 15 mis. 
lag 10 'hrs. 50 mts. 

señor 
hasta 

Usaron en seguida de la palabra los Sres. 
Subercaseaux (Ministro de Hacienda), Hormann 
e Yrarrázaval Smith, desde las 11 hrs. 27 mt& 
hasta el final de la sesión. 

Sé levantó la sesión a las 12 M. 

1. DIP"L'ESTO SOBRE LA RENTA 

El señor CELIS (Presidente).- Dentro de 
la orden del día, corresponde continuar ocupán­
dose de las modificaciones hechas por el Senado 
<¡ 1 proyecto de impuesto sobre la renta. 

Está con la palabra el H. D. por Santia­
go. señor Yrarrázaval, don Miguel Luis. Puede 
continuar S. S. 

El señor YRARRAZAVAL (don Miguel 
Luis) . -Cuando llegó la hora de término de la 
última sesión, señor Presidente, me ocupaba de 
una obsen'ación formulada por el H. señor Mu-

El Sr. Subercaseaux (~Iinistro de Hacien- jica, quien manifestó que aún cuando en el ar­
da); el Secretario, señor Errázuriz ::\Iackenna y tículo 2. o de la ley en formación se hablaba 
el Pro-Secretario, Sr. Echaurren Orrego. simplemente de los bienes raíces, sin embar­

go, estimaba que debía aplicarse la disposición 
del artículo 2.0 de la ley de 1916, que no com-

~: 

" 
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prendía a las minas por referirse sólo a predios 
o fundos. 

Yo sostenía que esto importaba un error le­
gal y que por respetable que fueran las opinio­
nes que quisieran darle esa interpretación, ella 
no estaba dentro de nuestros principios legales, 
porque 'se oponía a disposiciones expresas de 
nuestro Código Civil. 

En efecto, el artículo 566 de este Código, di­
ce que "las cosas corporales se dividen en mue­
bles e inmuebles". El artículo 5 68 dispone que 
son "inmuebles o fincas o bienes raíces las co­
sas que no pueden trasportarse de un lugar a 
otro, como las tierras y minas, y las que adhie­
ren permanentemente a ellas, como las edificios, 
los árboles". 

y agrega el inciso 2. o que "las casas y he­
redades se llaman predios o fundos". 

En consecuencia, la acepción "bienes raí­
ces" equivale legalmente a la palabra "inmue­
bles" y al hablarse de bienes rafees se habla 
de inmuebles, comprendiéndose en ellos por ex­
presa disposición legal a las tierras y las minas. 

La interpretación legal..,tiene que ajustar­
se a las dispOSiciones del Código Civil, al párrafo 
4. O' del titulo preliminar que trata de la "inter­
pretación de la ley". 

En ese párrafo en el artículo 2. o, se dice: 
"Las palabras de la ley se entenderán en su 
sentido natural y obvio, Según el uso general de 
las mismas palabras". Y en seguida agrega: 
"Pero cuando el legislador las haya definido ex­
presamente para ciertas materias, se les dará 
-en éstas su significado legal". 

En este caso el legislador ha definido la ex­
presión "bienes raíces" y tiene necesaria y obli­
gatoriamente que dársele el significado que él 
1es dt6. 

Además, el arUculo 19 del mismo Código es­
tablece que "cuando el sentido de la leyes cla­
ro, no se desatenderá su tenor literal, a pretex­
to de consultar su espíritu". 

En consecuencia, estando definida en la ley 
la expresión "bienes raíces" comprendiendo en 
ella con arreglo a la dispOSición legal citada las 
minas, van a quedar éstas 'sujetas al impuesto 
que establece la ley en la primera categorfa. 

Sin embar'2'o, para las mina,s se e~ta.J:l.lece 

una categoría especia'!, fa 4.a, pero se excluye de 
ella por el artÍ'culo 23 al salitre, yodo y boratos 
-que queda.rán, por 10 tanto, sujeta,s al pago del 
impuesto de la 1. a categoría. 

Otra observación que hizo el H. señor Mu­
jica con respecto a la primera categorfa, fué la 
relativa a que la ley de haberes serví1l- de base 
para ('1 E'"tab'ecimiento de numerosas otras con­
trihuciones, que quedaba,n subgistentes, tales co­
mo' las de a'lcantarillado, pavimtlentacdón, etc. 
Agregó que esto iba a causar perjuicios en la 
percepción de esas leyes, iba a ,intrOducir difi-

l. cultad.es en la práctica: Creo e'seste un error Y 

·-que no puede presentarse inconveniente alguno. 
En la actualidad se cobran contribuciones 

-como, por ejemplo, 'la de al'cantaril1ado, con 

arreglo al avall10 ya practicado y con la nueva 
ley que no Ies a;fecta se seguirá.n cobrando en 
la misma forma que hasta hoy. ¿ Dónde está. el 
inconveniente? ¿ dónde 1as &]ficultades? 

Por otra parte la contribución de alcanta­
rillado ha sido calculada para servir el emprés­
tito que se contrató COn este objeto y con la 
car,tidad que se cobra SE' alcam'u a cubrir esa 
obligación. No ha habido para qué cambiar esa 
situación. 

Con esto dejo terminadas mis observaciones 
con respecto al párrafo de la primera categoría, 
y voy a ocuparme brevemente de las otras ca­
tegorías. 

En el deseo de ser breye, a pesar de que cada 
categoría tiene varias disposiciones sobre las que 
podría hacer observaciones a fin de no extender­
me demasiado, ya que desde la sesión anterior 
€'stoy con la palabra, mE.' limitaré a UDa ob­
servación en cada párrafo. 

En el párrafo segundo del articulo (). o del 
proyecto de la C. de Ds. se decía que no ad.eu­
darían impuesto los contribuyentes, cuya renta 
ón esta cate,gorí'.). no pasara de seiscientos vein­
ticinco pesos ($ 625), ni su renta total de mil 
doscientos cincuenta pesos ($ 1.250). 

El Senado suprimió esta excepción, la cual 
encuentro perfectamente justificada y contribuí 
a su aprobación en la primera discusión de ese 
proyecto. 

Ella tiene por objeto eximir ·del pa,go de con­
tribucioll'E"s a las p'emonas qUE" tienen pequeña 
o escasa renta, esto es fij\lJr un mínimum de 
re¡¡ta que se puede considerar neceEarib para 
las necesidades de su vida, y sobre el que no 
puede cobrarse contribución. 

Estimo que e's muy justa esta excepción y 
no acepto la disposición del ,H. Senado por la 
que se viene a cobrar contribuc!ones a perso­
nas que casi nada tienen. Este espiritu se nota 
en todas las categorías del proyecto, por lo que 
encuentro que no está de acuerdo con los prin­
cipios de justic!a y equidad. 

Debemos, pues, pronunciarnos sobre este 
punto, e insistir en 10 a,probado por esta H. c. 
"aru lo cual no 1'e preóll€nta inconV1eniente a;l· \ 
guno: b~sta agregar esa dispOsición al articulo 
8.0 del proyecto que nos ha enviado el Senado .. 

Paso a la categoría 3.a, que trata de los 
"Beneficios de la industria y deol comercio". 

En €\Sta categoría se suprimió ~l artículo 
22 Gel p·!'oyecto de la C. de Ds. que d~'cra así: 
"La renta sujeta a im¡¡uesto 'para las empresas 
comE:rciales será la que resulte d'el exc,edente de 
entradas brutas sobreo los gastos y amortizacio­
nes ir,herentes a las empresas cometciales, siem­
pre que dicho excedente no sea inft>rior al ocho 
por ciento de la entrada l:truta en cuyo caso se 
tomará dicho ocho por ciento como mínimum im­
ponible. La renta sujeta a impuesto en esta ca­
tegoría para las empresas fabriles e industrial~s 

será la que resulte del excedente de entradas 
bruta;; sobre los gastos y amortizaciones inheren.-

..... 

~' \ 



~\;;~:"r::·' ~~!~~_~~!;\ 

29.a SESION EN 26. DE DLCIEMBRlE DE 1923 695 ..\,~ 

tes a las industrias y fábricas, siempre que dicho 
exce-crente no sea inferior a seis por ciento de la 
entrada bruta, en cuyo caso se tomará como mí­
nimum imoonible dicho seis por ciento". 

El S'enado suprimiC> la pa~-te referent", a los 
m'Íninmum y la reemplazó por el artfculo 49 que 
establece "que Se PrGSltme que toda empresa, in­
dustria o negocio que tenga más d", trtS años d'l 

existencia y que se encuentre en actual funcio­
nancimiento, prOduce una utilidad mínima de un 
cuatro pOr cdento sobre el capital efectivo que 
repn'sente la <::lnpresa en el momento del pago 
d, la contribución". 

Es decir, disminuyó consi'dE.rablemente el 
mínimo qUE) había fijado la C, de Ds. en lo 
cual ,el Senado obró con justicia y evitó los gra-
VeS inconvenientes que tenía esta di8lposición. 

En una ses!ón anterior mi H. colega el se­
ñor Hormann, Se limitó a tratar este punto, 10 
que me evita reproduoir la,s observaciones que 
él sugel'ía ,por haberse hecho ya a, la H. C. li­

mitándome a d,ejar constancia de haberse mejo­
'rada considerablemente lO' ap,robado anterior­
mente por esta H. c. 

En la 4.a C'.ltegoría se trata de los "Bene­
ficios o rentas de la explotación minera o me­
ta:lúrgica" . 

La C. de Ds. establecía en su artículo 29: 

"que p:1ra esta,blecer el productó neto impOni­
b:e se deducirían del producto bruto obtenido el 
año anterior todos los g'.:Lstos relativos a la ex­
p¡'otaeión efec.tuados durante el mismo año. Si 
el prÜ'ducto que se obtiene es inferior al cuatro 
por ciento de la entrada bruta se considera e,ste 
cuatro par dento como producto neto. 

Este artículo fué .Jvprimido pOr el H. Se­
nado en bene,f'cio c!e la minería a fin de prote­
jerla, quedando así mejorado ,,1 proyecto. 

En la categoría 5.a del Senado ha disminuí de 
pur e lartículo 29 las exenciones.:del impuesto es­
table,ciclas por esta Cámara. 

I 
Dice el artíoulo del Senado: 

"Artículo 29. Estarán exentos del. impuesto 
de esta categoría los sruelé:os públicos y priV'.1dos, 
Las . p~nsiones. montep!os y salarlos inferio'res a 
dos mil cuatrodentos pesos al afio." 

®sta disminución es injusta: con ,ella se va 
a perjudicar a los empleados públicos y pri",3,-
1I0s. No es pcsib1e aceptar que a los empl~ados 
qu~ tenga una renta inferior a 4.000 pesos. S~ 

les saque todavÍacontrV\)ución. Así, un em­
ipleado que no tiene más renta que los 300 pe­
sos de sue:1do, tendrá que pag'.1T se:is pe·so·s men­
suales para la atenciÓn de los gastos públicos 
suma que para él le hará más falta que varios 
mUes a l!os que tienen rentas superflua:s. 

A los que ganan pequeños sueldos, les hace 
1hlta los cinco o seis pesos, que se les quita por 
.esta cd~tribución. porque ellos los ne'cesitan pa-

ca atender las exigencias más imperiosas de su 
vida y de la de sus familas. 

Es, pues, muy preferible estableces, lisa y 
llanamente, 10 di¡¡puesto en e'l articulo 34 di€' la. 
C. de Da. que dice: 

"Artículo 34, Están exentos del impuesto de 
est·.1 ~a tegoría: 

a) Las pensiones inferiores a $ 4.000 al 
año y los montepíos jnefel'iores a 5,000" ... 
y todavía agrega en la letra b. de ese articulo: 

"b) Los sueldos y sa'larios inferiores a $ 
4,000". 

"Sin embargo. están exentos los suelGos y 
salarios inferiores a $ 5.000 si el contribuyente­
("ti domiciliado en Tacna, Tarapacá, Antofagag­
:a, ter;·itorio de l\faga!.lanes, o en las zonas car­
boníferas o min€ra!¡l que determine el! Pr'esidente 
ce> la República de acuerdo con el .consejo d.} 
Estado ." 

y el arUculo 35 dice así: 

"Artículo 35. Para los efectos de fijar la 
renta Imponible se calcularán las de esta catego-· 
ría en la siguiente forma: las que excedan del li­
mite fijado en el artículo anterior hasta seis mil 
pesos al año, contándole por 50 por ciento de su 
va:or; la fracción C:e renta de 6.001 a 10.000 al 
año por 213 de su valor; la fracciÓlIl de renta 
y de 10,001 a 15,000 al año por 314 de su valor: 
y de 15,000 o más por su valor fntegrQ." 

Siguiendo la C. de Ds. en su propósito !le 
no gravar los pequ€ños sueldos, y aliviarlos d,el 
pago de la contribución, disminuyéndola cU1Lll4o 
la renta es pequeña. establecía la escala a que 
acabo de dar lectura. 

Todo esto ha sido sup'rimido por el Sen~4() 
alln cuando son disposiciones venta'josas, por cuya 
razón vOY a pedir a la H. C. que insista ~m lps 
disposicion-es d,el rurUculo . 34. p~niénd()'o' ~n 
reemplazo del articulo 29 aprobado por el lJ. 
Senado. Con esto se haría una obra de verdadera 
jlllSticia. 

Pasando a la 6.a ,categoría, noS encontra­
mos otra vez con dispoSiciones a.flálogas en el 
proyecto del H. Senado. El arUculo 34 dispone: 

"Art. 34. Quedan eximidas del pagO del*im­
puesto de esta catego'rfa las rentas inferiores a 
d'JS mil cuatro·ciE'ntos pesos :¡,! año". 

Vuelve el H. Senado a fijar como mfnimu·rn 
de exención las rentas sólo nnferiores a $ 2,400, 
canUdad excesivamente pequeña. La H. C. de 
Ds. aprobó en su articulo 41 una exención de 
$ 4,000, suma bastante mayor que el mínimum 
fijado por el H. Senado. 

Creo debemo's mantener el mínimum de 
exención de la C, de Ds. o sea la suma de $ 4,000. 
-en lugar de los $ 2,400, 1lijados por el H. Se­
nado. 

De'spués de establecer estas seis diferentes 
categorías, de las que someramente me he ocu­
pado, el H. Senado de una p'lumada sup'rim16 
tod el título tercero qUe trataba ·del impuesto 
compl'ementario, sobre ,el c~njunto de rentas, o 
sea del impuesto global. Este es el defecto prin­
Cipal, puede decirse del proyecto que tenemos 
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~n discusión. IEI impuesto global es el que preci­
samente va a grava,r las grandes fortunas. por-, 
que recae sobre las rentas superiores a ~ 25,000 
Q $ 3,0,000, si se trata de un casado, agregándo­
sel'e todavfa 2,500 p~os más por cada hijo que 
ttmga. 

tos que he tratado, y nO deseando prolongar mis 
observaciones. dejo la palabra. 

El señor ADRIAN (Vice-Pres~ente).­
Ofrezco la palllib!'a. 

El señor DE CASiTRO.- .ofrezco la pala­
bra ... Pido la palabra quiero 'decir. 

Por esta contribución 
se trata d.e h'1·cer 

forma progresiva, El señar ADRlA..'" (Vice-Presidente) .-Tiene 
el capital que la, palabra S. S. 

produce r'entas ¡que no se necesitan propia- El señor DE CASTRO. -Bien, yo ofrezco la 
mente. para atender a las necesidades de una palabra. Si hay algún H. D. que desee usar 
familia. contribuya en mayor escala que aque- de ella antes que yo, se la cederé COn el mayor 
Has rentas pequeñas que son necesarias para gusto. 
atender a esos gastos. El señor LABARCA.-No hay ningún ilJ-

La C. de Ds. debe insistir en este impuesto teresado. 
global, en la forma en que lo aprobó. El señor DE CASTRO ,-:ros encontramos, 

Creo que la mayoría de esta C., que di6 señor Presidente, en la celebración de la ter­
campaña en ese sentido, me acompañará esta cera sesi6n de las cinco pedidas par el Comité 

del Partido Conservador. vez a mantener las mismas ideas que ella man­
tuvo en la primera discusi6n de este proyecto. 
De ese modo cumplirá también los deseos de S. 
E. el Presidente de la República, claramente 
manifestados en su último discurso. en el que, 
Irefiriéndose al impuesto sobre la renta, dijo ,que 
con él se gravada a las fortunas. 

Para que esto se verifique, es necesario que 
se insista en el impuesto global, pues en caso 
contrario, el impuesto sobre la renta no vendría 
a gravar la fortuna, sino los sueldos y el tra-

Hemos visto ya que los bienes compren di­
bajo, 

dos en la primera categoría o sea los bienes 
raíces no van a pagar mayor contribuci6n que 
la establecida en al actualidad, y, en cambio, 
las rentas de las otras- categorías, que se refie­
ren a los sueldos y al trabajo de los prof€'siona-i 
les, son las que quedan gravadas con este nue­
vo impuesto. 

Tal como viene el proyecto, no se grava 
como hemos visto propiamente la fortuna. sino 
'el trabajo y muy especialmente los sueldos de 
los empleados, tanto públicos como privados o 
particulares; lo cual no ha sido el propósito 
que tuvo en vista esta e., al apro'bar el p,royecto 
'~impuesto so brEi la renta. 

, E,se propósito fué, al contrario, hacer con­
tribuír a las grandes fortunas. al capital, en 
mayor cantidad, para atender a las necesidades 
pliblicas. 

Para qtoe el prcyecto cumpla con esos pro­
ptsitos es necesaria que la C. insista sobre 
ei punto de mi referencia. 

Por lo demás, me parece no hay yentaja 
alguna en aprobar un proyecto en forma tal que 
no vaya a prOdUCir al Erario las rentas que 
se espera:ban de él, ni m.enos encuentro hayJ. 
apremio para hacerlo cuando con él se van a 
gravar los su€'ldos de los empleados públicos y 
particulares y el trabajo profesional y no se 
Lstr,blece, el impuesto global que grava las foc­

tunas· 
No es medida de buen Gobierno, obten=l' 

recursos para 
tos recursos. 
C. habrá de 

el Erario, a costa de los modes­
Abrigo la esperanza de que la 

insistir sobre los diferentes puu-

En uso de la facultad que el Reglamento 
concede, para prorrogar la discusión de Un pro­
yecto más allá de las disposiciones que sirven 
de base a la declaración de urgencia, el Comité 
de mi partido pidi6 la celebración de estas c.in­
ca sesiones, en la confianza de que era posible 
obtener de la H. C. un estudio reflexivo, mAs 
frío. de la sItuación y de las conveniencias de 
todo género qUe aconsejaban reformar algunas 
de las partes del proyecto del H. Senado. in­
sistiendo en algunas de las disposiciones crea­
das par esta H. C. en el primer trámite del pro­
yecto. Cr€'yó el comité de mi partido que, pasa­
do el momento de la agitación prOducida con 
motivo de los últimos acontecimientos pOlíticos 
y llevada la serenidad a los espíritus, era posi­
bee produeir ese convencimiento y Jlevar al áni_ 
mo de los señores Ds. la persuación de que, 
sin perturbar el propósito que se perseguía al 
obtener el pronto despacho de esta ley, pudiera 
dictársela en condiciones más favorables para 
el interés nacional. Este propósito, por lo de­
má,¡ muy laudable, era de fácií realizaci6n, por­
que. como lo va a ""1' la C., contra las opinio­
nes expresadas por el señor :.\Iinístro de Hacien_ 
da, es perfecta~nte posible realizar el objeto 
q:Ie perseguía S. S., conformándose con el pro­
pósito que perseguía el comité de mi partido al 
pedir ej aplazamiento Je la discusión por cinco 
sesiones. 

Pero, antes de entrar a probar este aserto, 
voy a manifestar mi opini6n persanal. 

Yo creo que en ,"sto ha habido un poco de 
ingenuidad, porque ha sido un grave error, co­
nociendo la actuaci6n de esta C., especialmente 
la de su mayoría, durante el tiempo transcu­
rrido del actual período de sesiones, pensar por 
un momento que esta reflexi6n iba a llegar al 
espíritu de la mayoría, en vez de que ésta se 
encastiilase en la resolución, adoptada con an_ 
telación, de aprobar este proyecto en forma ce­
rrada, aceptando una por una todas las modifi­
caciones de] ,H. Senado sin querer ves la luz. 
para dictar, coma decía hace un momento, una 
ley en forma conveniente y favorable a los i~­

ter'eses nacionales. 

, , .. ~ ( 
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La mayoría de esta C .. señor Presiden te. ha 
demostrado en toda ocasión una disciplina ad_ 
mirable para acatar las reso;uciones de sus diri­
gentes cada vez que se ha tratado de cuestiones 
de {ndole política; pero no ha ocurrido por cier­
to lo mismo al tratarse de cualquiera cuestió'l 
que directa o indirectamente consulte una reso­
lución favorable o conveniente para el pais. 

En este caso se trata de una de esas re_ 
soluciones de carácter político. El Gabinete s", 
propone, según se dice, clausurar el Congreso 
Nacional una vez que se despache esta ley. 

El señor GUlMUCIO .-Y quedarse en sus 
puesto> después que se promulgue. 

El sel'íor DE CASTRO.-Exacto. y tal es 
su propósito, no obstante SU carácter de dimisio­
nario, nO obstante haber sido repudiado por una 

verso para darle cumplimiento en lo pos~ble ~ 

para salvar las innumerables defkiencias que se 
advertían en el orden seguido por esta H. C. 
Quiso t!mbién el Senado mejorar la redacción 
de las disposiciones aprobadas por la C. de Ds., 
que era manifiestamente viciosa, p!"esentar la le:r 
e!1 condiciones de mayor comprensión y en for­
ma' que permitiese señalar perfectamente el ob_ 
jera de cada una de sus disposiciones, y p.or úl­
timo. facilitar la consulta de las aplicaCiones; 
todo la cual exige, como a.bsolutamente nece­
saril'. ,llevar un método bien ordenado en la di­
fícil aplicaciÓn que el texto de esta clase de le_ 
yes origina. Quedan, en rea:idad, obviados los in­
~onvenientes más graves que una ley presenta. 
en la, práctica, cuando, en cada caso, se encuen­
t1',-I clara la disposiCión pertInente. 

de las ranHl.S del Congreso. A mi juicio, seüor Presidente. este objeta 
Se ve, pues, c:aramente que el interés nacio- ha sido conseguido po~' el H. Senado, poeque el 

nal bien entendido no entra para nada en este texto de su proyecto. que es un verda"\lero códi­
asunto. gO, está llevado con un orden que da mucha cla-

Unicamente se va buscando con esto cuál ridad a cada una de las nom-encl.atul'as en QUe 

es el plan que sea más eficiente para el logro la ley se divide, que separa con perfécta nitide-z; 
del programa de aCCión que desarrolla en estos ¡ús órdenes de las diferentes activLdades gravu.­
momentos la combinación de la cual forman das por la levo y que, a le:más viene a salva!" 
parte todos las partidos de la mayoría de esta C. errores de concepción que se observaban en el! 

~Ienos mal, señor Presidente, que esta de- ;Jroyecto de la C. de Ds,. errores Que hubiérall 
cisión producirá algunas ventajas, Porque impor- I,heclho de muy difícil aplicación la ley y que, 
tUl'á el abandono de parte de la C. del progra- de habers'e mantenido, no,s habrían exhibido CQ­
ma que desarrolló al (lictar la ley que, como C. mo malo,s legisladores, como incapaoes de co'm­
de origen, aprobó, y el abandono también de al- prender la forma en que estas leyes fundamen­
gunos prinCipios fundamentales que esta ma- tales deben ser dictadas. 'La C. parecía perseguir 
yoria había consignada en el texto del proyec- el propósito de facilitar 'la dictacJón de los pre­
to inicial. ceptos, sin que se advktiera muchas veces, en 

Pero eSa misma cuestión debiera haber sido forma clara, cuál era ese propósito; y esto OCU­
discutida con ocasión del tercer trámite en que rría precisamente a causa de no Iha1be!'se adopta­
el proyecto se encuentra, porque no es posi- do ese método de ¡que -hablaba Ihace un mQ­
ble que lleguen las leyes a aplicarse en el país mento. 
sin que se conozca exactamente la mente del 
legislador, es d'ecir, los móviles que le indujeron 
a crear las disposiciones cuya a,plicación se per­

sigue. 
Con el sistema que está adoptando la C. se 

producirán, en muchos casos, vacíos de inter­
pretación, habrá la ausencia de los elementos 
necesarios para establecer cuál fué el espíritu del 
legislador en muchas disposiciones que van a 
en trar en vigencia. 

y por eso digo, señor Presidente, que ha­
bría habido manifiesta conveniencia en produ­
cir en la deliberación lo que buscaba el comité 
de mi partido al pedir la ampliación del debate 

pOl' cinco sesiones más. 
Bien podría verse, en la discusión amplia, si 

hay o no conveniencia en mantener muchas de 
h~ disposiciones justas que consultaba este pro­
yecto, algunas de las cuales no han podido man­
tenerse por el Senado, sólo por el deseo de con­
servar cierto pian de conjunto y de arrnonía en­
tre todas las disposiciones del proyecto de esa 

C. 
El SenadO, con una lab-or ímproba, digna 

del mayor encomio, estudió en el seno de SU 
ComIsión de 'Hacienda caela uno de estos puntos 
y hubo de formar un plan completamente di-

Decía, seüor Presidente. que es un grave 
error no pensaT en estudiar con tranquilidad 
cuáles son las disposiciones que la C. de:beria 
mantener en €l p~oyecto; poroque no veo nin­
"una dificu:tad práctll'a 'que pueda presentarse 
pal'a realizar el anhelo, común a to,dos, de con­
vertirlo €n ley. 

En la actitud seguida por el Gabinete, en 
esta discus-ió'll, parece adverti1rse eU convenci­
miento de que esta ley no podrá surtir sus efec­
tos Dar todo el al'ío 1924. si ella no es dictada in­
mediatamente, es decir. en el cunao de los pecas 
días que restan del presente aüo o en los prime­
ros días del año próxim=>o Me pare'ce que este es 
un error funda.mental. porque la C. sabe muy 
bien, ya que constantemente ha empIeado el pro­
ced!m:ento, que se pueden panel' en vigencia, eón 
fechas anteladas, leyes dictadas con posteriori­
dad. Nada habría costado, en este caso, seguir el 
mismo camino y dict&r la ley cuando se hubiese­
hecho de ella un estudio r'eflexivo; y esto. sla 
necesidad de alterar el precepto que la misma I"y 
establece, en cuanto a que eUa ha de regir desde 
e', primero de Enero (].e 1924. 

Siempre que se hubiere despachado el pro­
yecto, dentro del primer semestre, del próximQ-

-, 
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afio, ninguna dificultad práctica se divisaría. por­
'que de,ntro del sistema que se ha adoptado para 
e,l cobro de l'as contribuciones, se habría conse­
guido perfectamente en cuadrar ese prog¡ama ¿n 
este 'si"stema; los contribuy~nte's hab1"íin sido 
gravados por la contribución €>stablecida 1)OT 
ley, durante todo el semestre, no obstante :laber­
se d,ictado la ley en el mes de MaYQ o .Junio del 
año próximo. De consiguiente, el propósito del 
GeUerno ha sido m3.1 serviJo, a mi juicio, :>~l 

que hay que suponer que su deseo i"erá que esta 
}ey de despacho en las mejores condiciones ])0-
sibles, en condiciones que procuren la mayor ren­
tabilidad y la mejor aplicaciún de sus dis¡Josi­
ciones 

Casi no ne·:!esitarla recordar, S(ñOl' Pl'esi­
cknte, tOLOS 103 'casos en que en esta forma se 
ha procedido. .:\1e bast::t:'ía seualar los ú:timos 

cosos en que Una resolución d~ E'sta especie se 
hizo necesal'lt3.. S~n ir lllás lejos. la ley de au­
mento de sue]'clos a los funciona,rios del poder 
judj'(:ial, cüya dLscus16n fué consiclel'alJl'ClTI.ente 
retardada, durante un período de dos o más año~ 

que no 0'bstant8 Jos requerimientos que en más 
de una ocasión se hicieron de parte del Go­
bi.:rn(· para o'btener su despacho, la mayoria de 
esta C. Sé' hizo completamente sorda a vales re­
q'uirimientos. y fué necesario que llegara a de­
sem,peüar la 'cartera de Hacienda un e,spíritu vi­

goro.so, un po:ítico de prepa,ración ampli'a, con 
conccimient05 prúoticos vastísimos en e'se ra­
mo-me refiero al señor Claro Lastarria~para 
que este 1)1'OY0ito saliera de su situación de estan­
camiento en que se enconU'.lba por espado de 
mc,> ele tres años en esta C. ' 

Yo recuerdo con qué t2ifkultadsiguió su 
tl'Cl.nlÍ~Cl.(;;Ól~ en la C., y Cu.:i.n penosa tarea nos 
in:lYUsimos 10s miem.bros de la lninoría para 
conseguir número en esas sesiones y cierta conti­
n uiCad en el trabajo, que per'mitiera un estudio 
que hiciel'a Dosible que la discusión fuera un 
ilnte'ceclente en la dictació¡] de cada uno de los 
adícu:os, de la, :ey y de Jil respetiva votación_ 
La C. recordará que en algunos casos pasaro1'­
meses entre la discusión y la clausura del debat" 

a pesar de que "U Cicta ción obe.clecía a u.n an- dé un títlllo cl2 la ley y su l'espectiva votación. 

helo general, fué promulgada en forma de que 
se e'stablecía su vigeEcia desde elLo de Enero 
de 1923, y 10'; funcionarios benc·fidado,s pucli,,­
TOn hozar del aumento el.e sus emolumentos des­
de esa fe'cha, anterior en ocho meses a la pro­
mulg[' ciún de la ley, 

De manera que de igual modo se habría p'J­
'didü procede!' en esta circllnstancia. En todos 
aqueLos casos en que nO existe un hecho irrE"pa­
rabie anterior a la promUlgación de la ley se 
puede establece'r la fic>CÍón de que sus disposicio­
nes Lan est'ado en vigencia, han existido y han 
tenido una aplicación en todo momento desde h 

tec~a que el legislador indi'ca, como inicial de 
~la vigencia. 

y e,sto dió n1argCn a que se presentaran des­
p:ri's c1ific:uitades en la votación de la ley porque 
la dis'cus;ió<n misma del proyecto estaba Hi 01-
I'Í,J o.cla por los señor Ds. Y si no hwbie'ra sido 
PO!' la cooperación decidida y patriótica de la 
mir: oría de esta C., este proye'cto de ley esta­
ría hey pendiente, como lo estuvo anÍ'e,s. Y pa­
ra hacer e~ta afirma'ci6n, basta señalar el hecho 

ele que el trabajo generador de este proyecto se 
hizo por la Comisi6n de Hacienda d,e esta H. 
C. E5'a Comisión e3tá formada por siete mie,m­
br'Js de la mayoría y cuatro de la minoría; pero 
c1erante todo el tiempo que se ocupó en el es­
tudio d€ esta ley funcionó sólo con el Presiden­
to, que 10 es el H. seiíor Oyarzún. y tres miem-

Si se hubiera pensado un minuto siquiera, br05 de la minoría. 

'de seguro que ha,bría sido otro el camino que Señor, es triste declr¡o, pero es un hecho irre­
h',ll.>r'Ía adoptado el Gobierno, habría sido otra cusable: la única labor que ha hecho esta H, C., 
la palitiea seguida para lo'grar la I'ealización de l-a única que ha realizado durante este período, 
to,I,)s. los fin.e,s de la ley. es la que c:onesponde a la Comisión de Hacien-

El mi'lll11o señor Ministro de Hacienda ha ela Y la Comisión de Hacienda óigalo bien la H. 
recorocido que la ley tiene algunos defectos d¿ C.,-ha funcionado permanentemente en la for­
importancia que habrían sido fácilmente subsa- ma que he señalado: con la ,concurrencia del Pre-
11&1>'1e3 si se hubiera adoptado el procedimiento sidente, el distinguido señor Oyar2lún, y tI'es o 
que yo he indicado. cuatro miembros de la minoría, que se han dado 

Fe'ro se ha dicho que, si esta ley volvía en la tarea de reemplazar a todos los demás qu'! 
4.0 trámJ.te a la C. de Sena,dores no se obten- no l:an concurrido a las sesiones.,. 
dría su despacho, Este es un ,cal'go perfectamen- El señor RAMIREZ (don TomáS) .-El l'J. 
te injusto y se levanta con sólo recorda'r la ma- señor Garcés Gana también asistió a esas se­
nera como est,a ley ha. sildo gene.rada, y la acti- siones. 
vidad que cad'a una de las Gámaras ha gastado 
para su despwcho, 

El señor DE CASTRO.-Las asistencias dili 
señor Garcés Gana han sido aisladas Y si 

Easta recorda;r, señür Presidente, que el! pro- se considera que se ha tratado de una labor 
yer,to i,nicial sobl"e impue,s'to a la renta fué pTe- considera,ble, no se le puede atrhbuir una asis­
sentado por el s€ñor Claro Solar, cuando desem- te'ncia permanente al señor ,D. 
p~,iiaba la cartera de Hacienda durante la Ad- El señor RAMIREZ (don Tomás) .-No so­
ministradón pasada, o sea, hace más de cuatro amente ha asistido el señor Garcés Gana sino 
años. y qUEl la C. de Ds. lo mantuvo sobre su que ,p~'esent6 un contra-pTo~ecto que alcanzó a 
Mesa, sin que su desP~cho le hubiera interesadc ser di5cutido en esta H _ C, 
un s610 momento, durante más de trels años, y El señor DE CASTRO .-Sí, H. D., pero el 

.,:1 
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señor Garcés Gana no asistió con regularidad a 
las se,siones de la Comisión, no palique no desea­
ra asistir, sino porque <lesempeña'ra el cargo de 
.!Iinistro. De manera que por esta circunstan­
cia se vió en la imposilbilidad de tomar parte en 
ésa y otras discusiones. 

Pero ya haré un" referencia especial de la 
actuaci6n del se110r Garcés Gana durante el 

ticmpo que pudo concurrir a la Comisi6n. 
En seguida llegó el proyecto a la C. y 

'eómo se form!lba quorum para discutirlo? Con 
la presencia obligada de la minoría que contl'i-
uía con la mitad del quorum casi siempre. Y 

'lO bay m<ls que registrar los boletines de es~g 

seslones Dara ver que los que forlnaron la opi­
ni6n dentro de la C. fuel'on los Ds. de mino­
ría, especialmente el seíior Yrarrázaval don Joa­
quín, que tan ardua tarea se impuso e~ el estll­
dio y preparación eh este proyecto. 

De consiguiente ¿con qué títulos, con qué 
espíritu de justicia se puede hacer al Senado de 
la Hepública y a la combinaci6n política que 

políticas ele e~ta C- y a' referi~me a enmiendas, 
hablo de las que se hicieron a la labor de la 
Comisi6n de Hacienda.- Pues bien, este pro­
yecto info:'me fué convertido por la otra C. en 
un proyecto bien ordenado, bien presentado, de 
clam rcdacd6n y de fácil consulta. Y' esto que 
Jigo ahora es la repetición de 1'0 que se ve to­
dos los (tías. En llueve años Que p0rtenezco a. 
la ,C. he podido obsc~'var que es sumamente 
,'ar') de que una feliz idea (1e legislación tenga. 
":lU c1('.s~rTol'(j en fÚl'111a saUsfactoria sin la aeoción 
lecb:nl que hl otra rama del CongrclSo reafiza; 

l~ecu(l'do que uno de, estos primeros casos 
tué e ~ c¡ue' ocmniCl con la dictaci6n de la ley, 
ele ione' ;'ljC' d¿ :a rwuina mercante, La C. de 
U5 ~ habíA adovLadú una rf"solución veruaderu­
mOH': mo¡;:,;l'uosa, de franca y a,bierta violación 
dc la Constitución, y aun cuando se reparó> en 
'clb :l los pocos rnomentus de aprobarla no se 

" "';(lúsiguiú nunca la unaninlidad necesaria para 
,e2J:rir el c'ebate y sal,'ar el escollo. 

representa la minoría de esta c. el cargo injus- Se tl'ataba de dictar una ley de protecci6n 
to de que en el cuarto trámite constitucional a la marina rr,c>rcante nacional ~n momentos en 
pudiera crearse alguna dificultad al despach:> L\ue c-ra posible crear una marina mercante pro­
de este proyecto? pb, que salvara l2s deficiencias a que el país 

La minoría de esta C,' como digo, dirigió 
por decirlo así, los deba,tes, la deliberaci6n de ,es 

~n sus servicios de transpor-

todas las disposiciones de la lúy, con.tl'ibuyó coí', A pesar de que, en América, Chile es el pa!s 
su presencia en todo momento a hacer marchar que tiene m<ls costa en proporción a la superfi­
.el proyecto. y prestó su asentimiento para que ~i" dé su territorio, era también el país m:ís po­
fuera clausurado el debate de muchos artícu- bre en matE'ria de servicios de comunicaoción; y, 
los, y para que se pudiera el proyecto convertir por fa:ta de esta protección a la marina mercan-
fácilmente en ley. te nacional, ha vivido sometido durante casi to-

El Senado, señor, empleó el menor tiempo ,1'1 S'l vida. al tributo, o mejor dicho, a la tira.­
que es posible emplear en el despacho de una 
ley de tan considerable trascendencia, nía de los servicios de transporte de empresas 

extranjeras. 
Yo m<l atrevería a decir que en cuanto a ra­

pidez, la obra de.¡ Senado ha sido un verdadero 
record. Na.die habría podido esperar una dedi­
caci6n más absoluta y un patriotismo más ele­
vado para obtener el despacho de esta ley que 
el qUe demostró el Senado durante el largo y 
sostenido estudio a que sometió el proyecto que 
le envió esta C. 

Recuerdo que Se señaló a la consideración 
del país como un hecho de honor para el Sena­

,do el haber empleado su Comisión de Hacienda 
20 sesiones contínuas, sin más intermitencias 
,que las obligadas por los días festivos, para ocu­
parSe en despachar esta ley. 

y este estudio pracücado por el Senado no 
es, ¡;;or cierto, el que Sé' acostumbro. realizar en 
e5ta c., pues aqubl fué Un estudio severo. con­
cienzudo, hecho con la lUaYOr prepara,ci6n, de 
c'lCa una de las cuestioné6 y principios qUE' ha­
hrían de generar la ley. 

Ha ocurrido en este caso, 10 que se viene 
ud\Tirüendo desde mucho tiéillpO a esta parte, 
,~esto es, que en esta función constitucional de 

Cá mara cole'gislac1o-ra, el Senado ha ,sielo la 
única Cámlua legis~adora. El Senado recibió un 
pruyecto info~me, sustancialmente enmendado ea 
dispc.siciones fundamentales por disposicioncl:i 

Pues biE:n, para salvar esta situación y Ue­
,lar este anhelo de prote,()ción a la marina m~r­
.ante nacional, se p~'Ils6 en crear un derec~v de 
tonelaje que afeotara exclusivamente a las naves 
extranjeras. Pero, para aplicar estrictamente 
nuustra Carta Fundamenta'!, que asegura a todos 
os haLitantes del país la igual re,partición de las 
~argas públkas, era menester gravar por igua.l 
.l. todos, la ma¡'ina merc"Otnce de cualquier ban­
'.191',,,, ,que ella fuese. 

Inspirado en esos propósitos, uno de los ar­
tículos del proyecto que la Comisi6n de Hacienda 
(,nvi6 a 1", C" disponía que los fondos que se 
obtenían IJor la contribución de tonelaje servirlan 
de bas€: para la ayuda a la marina m'ercante na­
cional medianté el sistema de primas de pro­
teC'cil1n. 

Pero, íos impugnadores de la ley, condbie­
ron lln médio para hacer fracasar el proyecto, y 
propusieron a la C. que se eliminara del 'pago del 
impuesto a la 'marina mercante nacional, y se 
grava,ra sólo a la marina mercante extranj~ra, 

que s'ería la que daría los medios pa'ra ayuda-:- a. 
la marina mercante nacional. IEsta idea fu~ con­

sultada en la ;indicaciónque la C. aprObó. 

, ; 
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lNo necesito decir que el H. ¡Senado rechazó 
de plano aquella proposición y colocó las cosas 
~n su verdadero terreno salvando la dig!lidall de 
la legisatura, ya que habría sido verdadeI'flmen·· 
te bochornoso que se hubiera acogido una dis­
posición 'semejante. 

Recuerdo también un caso que ha de ser 
de interés para los señores Ds. que forman par­
te del foro. 

La Comisión d,e Legislación y Justicia de 
esta C. se ocupó durante varios meses, de un pro­
yecto, que se reclamaba insistentemente desde ha­
cIa muchos años, sobre reforma de algunas dis­
posiciones notoriamente defectuosas del Código 
de Procedimiento Civil; Y con el esplritu refor­
mista que casi siempre anima a la C. joven, se 
introdujeron en el proyecto disposiciones de una 
novédad extraordinaria, pero que eran el pro­
ducto d~ una concepción verdaderamente des­
graciada. 

la defensa de las partes en los juicios, con lo que 
se abolía así en definitiva el derecho sagrado, I() 
conceptuó así, que la leí\" reconoce a las partes· 
interesadas en un juicio para confiar a qUienes 
quieran su defensa en primera y segunda ins­
tancias. 

Fué inútil observar las proyecciones que iban 
a tener semejan tes disposiciones. 

Yo recuerdo que, en vista de la imposibili­
dad en que nos encontrábamos algunos para 11e­
,·a a la C. al ccnvencim,iento üe que iba a san­
cionar un absurdo, hube de pedir votación no­
minal para las dispogiciones a que me refiero, y 
sólo en esos momentos, después de clausurado el 
debate, pude obtener que esté absurdo principio 
que se iba a introducir como una novedad en 
nuestra le¡;islación, fuera siquiera redu~ido en su 
rigor y ,que se aumentara a cinco el número de 
procuradores y a cinco el de abogados que la ley 
habría de exigir pa'ra que :'igieran esas disposicio­
nes, que en tal mala forma dejaban los derechosc-

La Comisió:l propuso y recomend6 estas re- de representaci6n y de defensa. 
formas a la C., y ésta, a, pesa~ dehabe,r sido ad-
vertida, no paró mientes en la enormidad que 
.ellas significaban. 

El H. Senado, señor presidente. se impre­
:donC· vivamente con este desborde de la C. y 

condenó por la unanimidad de sus miemhros, 
VOy a referirme en detalle a algunas de aque- se-mejante reforma, restable,ciendo en seguida, 

11as reformas, porque de ellas se desprende un he- en toda su amplitud, e'l derecho de re'prese-nta­
cho que marca mejor que nada la diferencia en- ción y el de defensa que consigna nuestra Cons­
tre la índole de las funciones de cada una de tituci6n y que espedalme-nte estable,ce nuestro, 
las dos Cámaras. La C. de Ds. es siempre im- C6d,igo de Procedimiento Civil. 
pulsiva; y si esta impulsión no obedece a un es­
píritu preparado. tiene que resultar de ella forzo­
samente un daño. 

¿ A qué conscuencias nos hubiera llevado la 
aplicación de disposicioIWs sem,ejantes? A las 
más deplorables. 

:R'ecuerdo, señores Ds. que se trató de elimi- Basta e-nunciar e-1 hecho para que la H. C. 
na.' de nuestro Código Procesal en vigencia, <:l comprenda el dai'í.o que hubiera productdo: el 
derecho inalienable de re.preselltació:l que nue.,;- país entero so,!?€tído a la tiranía de los aboga­
tra Carta Fundamental reconoce a todo ciuda- dos, y en algunos pueblos a la' tiranía de dos 
'liano. y bajo el pretexto de matar el tinterillaje, abogados, amén de las dificultades que hubh"ra 
como se llama en nuestro país el ejercicio de la pre-sentado en la práctica la a:p~jc8lción de estas 
pro1fesi6n de abogado por personas no letrada:, disposiciones, pees ('¡las habrían regic.o o no. se­
se lleg6 a suprimirle del todo, en el proyecto dE¡ gún la situación en que se encontraran lns pro­
esta C., el derecho de representació,n ante las fesionales. Había que averiguar si los profesio­
Cortes de Apelaciones, y se sometió, además, el ,nal-es o uno de ellns, en caso de 'existir sólo dos, 
derecho de representación ante los jueces de pri- se encontraban e-n el lugar del asiento de,1 Tri­
mera instancia, a condiciones de tal severidad que, bune,l. porque de ello habria dependido la apli­
con toda propiedad, pudo decirs" que se quería cación o no aplicación de las disposiciones de la 
O'eemplazar los abusos del tinteriJlaje, por la ti 
ranía de los abogados, por una tiranía sin cuar-
tel, despiadada en extremo y sin consideración 
a la diversidad de situaciones de los liUgantes. 

ley. 
jA cuánta perturbaoi6n se habrían pre,sta­

Jo disposiciones semejantes! Sin embargo., la H. 
C. las aceptó, y 'esta enormidad figuró COIIllO 
uno de los artlculo:> que la H. C. propiciaba. 

Y no paró ahí el espíritu de reforma, sinO 
que se pretendió tan'lbién supeditar casi la acción en primer término, como reforma de la ley pro-

cesal vigente. 
de la justicia por la acción de los abogadOS al Debo. también hacer mención de'l caso de 
hacerse extensivo este precepto de rigor en con­
tra del derecho de representación en todas aque­
llas localidades en las cuales hubiere más' de 
dos abogados en el ejercicio de su profesión. 

Y no se lleg6 s6lo a extorsionar el derecho 
de representación, sino que también se preten­
dió extorsionar el derecho de defensa, y se dijo 
que habría un procurarlor abogado para la r,,­
presentación de los juicios, esto es, que sería ne'· 
cesario nombrar un abogado determinado para 

la creación de un impuesto espeeial a la ex­
portación de los productos agríco,]as. 

l\[uchos de los Hs. Ds. aquí presentes re­
cordarán los esfuel'zos de dialéctica que se hi­
cieron para convencer a la H. C. que era m,e­
nestel' crear esa contribución, e-n los momentos­
mismos· en que, según se decía, la exportación 
de esns productos ioa a traer un encarecimiento, 
corrsidorable para los consumos, y de que era 
'lbsolutamente indispensable croorla en condi-

/ 



~: .' 

29.a SESIOIN EN 26 DE DICIEMBRIEJ DE 1323 7M 

ciones tales qUe hiciera casi imposible la satida el absurdo que representaba el proyecto así de.s­
de tales productos del país. pachado, para que el H. Senado no vc>lviera a 

La H. c. ocupó muchas sesiones-me refie- considerarlo y para que nunca se dedlcara en la 
ro a una época en que la C. trabajaba, en que Sala de esa H, Corporadón ni un minuto de 
celebraba sesiones, e'n que se intereosaba por tiempo a su estudio. 
"bordar y resolver los problemas nacionales del En este caso, como en todos los oiros, que­
momento-en la discusión de este proyedo. Me son innumerables, que podría citar a la H. e., 
atre\'[' " dceir (lue fue",ln m'ls de veinte ,osio- el Senado tenía razón, no había motivo alguno 
ne,s las que entonces se celebraron para discu- que causara alarmas; no h'abía nada que permi-
tir este proyecto. 

El señor VIDAL GARCES.-Entiendo que 
no h~v ni"ln1ern ~efior P ..... p5;irlente. 

El señor CELIS (Presidente) ,-Se va a lla­
mar. señor D. 

-Ucspu(>s de un momento: 
El selior CELIS (Presidente) .-Ya haY nú­

'llera. 
Puede continua,r el H. D. 

El señor DE CASTRO .-Decía, señor Pr",si­
,lente, que en aC¡Ue118 o.casi6n la H. C,' c1uran­
te Iürgns sesiones, df~liberó sobre e.ste prob'lemB, 
que 8rit fundamental p'Ha la vida naciünal. Es­
ludió primpra,mente h causa que ge[leraba el 
mOVlnli(~·nto. ::l o,r'I¿eto de' resolver ~i en tal C8.S0 
Ge justificaba una medida que debía herir tan 
grave-mente la inc1ustria agrlcola. 

Pues bie,n. se hizo este estudio y se cons,j- I 

doró que era indispe!'1sable despachar una ley 
qu impusiera un gravamen especial a la expor­
tación de lüs cereales. 

y se llegó a tal punto en el convencimiento 
de que la situación era extrema, que se pensó 
y cristalizó en aquell proyecto la idea de crear 
Juntas e~Ipe,cdales de alimentadón, organismos 
completamente nuevos, que no ha,blan existido 

tiera creer ",n la posible situación que la H. C. 
había tomado en consideración para creer ne­
cesario el despacho de tal o cual proyecto. 

y en es:a .función salvadora que ha deSem­
pcfiaclo el Senado, no ha habido ocurrencia que 
pueda aminorar su !)l'estigio y la gloria de su 
2.cc~Ún . 

El caso invor."o de que Un error del Senado 
-un error de, consideración, fundamental, un 
f'rror de princi;)jos-haya debido S('l" reparado' 
por estit C., es por demás raro mientras que 
en caela una de las situaciones que he indicado ¡ 

e: Se-nado hubo de reparal' nO' sólo los. errOV€S 
que he señalado, sino que hubo de hacer una 
legislación completamente nueva, para amol'dar­
se a la idea, a los móviles que habían inducido 
a la H _ C. a legislar, sobre la materia de los 
proyectos que se le endaban de aquí para su 
consideración. 

Por eso decía que ahora se va a repetir lo> 
que otras veces ha ocurrido, y nosotros, en vez 
de aprovech~r 1ft opürtunidad que nos brinda 
el tercel' trámite en que este proyecto se en­
cuentra para tributar un aplauso más al Senado 
por la labor brillantísima, pür el éxito de la. 
acción que ha desarrollado en la discusión de es-

en el paIs ni ¡;n los momentos de mayal' estre- te proyecto ele ley, vamos a manifestarle una. 
chez y de mayor pnH"ba pür que ha !nsado en desconfianza absolutamente injustificada, cual es 
muchas ocasiones. Estrts Juntas de alimenta- la de atribuirle el propósito de encarpetar este 
ción es'tarían encargitdas de suministrar cerea- proyecto si hubiera de recibirlo en su 4. o trA­
les a rigor oso precio de co"to a fin de alivhnar mite constitucional. 
la ~ituación de los consumidores. Se autorizó al 
Ejecutivo para hacer una inversión cünsiderable ¿ Qué hubiera sido de este proyecto de ley 

el Senado no hubiera puesto su ojo revisor a fin -de crear estos O'rgan.iS1TIOS y de darles. en si 
en cad" una de sus di/3posiciones? ¿Cuánto no todo momelnto. los medios que necesitaran para 

llenar sus funciones, 
Las discusiones fueron agitadísimas. Las 

tendclncias diferentes Cjue se formaron en la H. 
C. para apreciar este problema, lucharon deno­
dada,mente. Las votaciones fueran igualmente 
agitadas, de resultados estrechos. Y triunfó el 
<;rite,rio ,que había hecho conce<bir la Iniciación 
de este proyecto. 

Era ta:1 el apremio, s8110r Presidente, que 
recuerdo que, a pesar de lo complejo del pro-

hubiera sufrido la gramática; cuánto el método, 
el orden, cuánto todos los principios que son 
capitales para la formación ele una ley? 

y esto sin contar con el bien enürme que 
s:gnifica la abolición de disposiciones que yo 
tuve el honor de sn'ialar en esta C. como irri­
tantes, como inauditas. 

::\1e bastará recordar la que establece el ar­
tículo 44 del título 3. o del proyecto d" esota 
C .. ql18 dice: "Lits personas jurídicas de cual-

yocto y de sus numero'sas disposicio1nes, se ¡le qUiera natur::ilcza, con la sola exclusión del Fis­
quiso trami,tar sin eS1perar la aprobación del acta CO, ::\lunicipalidades e instituciünes fiséales y 
para que ,el H. Senado se ocupara de él ¡;n for- municipales que por su finalidad no distribuyen 
ma inmediata, cü'11 e'l mayor apuro. sus rentas entre personas naturales o jurídicas 

Pues bien, €>Sta gravís,ima situación y la ur- (COn10 L~s instituciones y asociaciünes de carác­
genc,¡a de la dictación de las m¡;didas que soJici- t"r religioso, ,científico, cooperativo, mutualista, 
taban los pro'piciadüre,s del proye,cto, no mere- bc>uOco) pagarán sobre el' cünjunto di" sus rentaS!, 
.cieron la más mínima atención del H. Senado. con eXülusi6n de las provenientes de sus h'Íenes raf 
Bastó que la palabra elocuente del H. señor C2S, un impUf1sto complementario de 5 % al 
Mac-Iver dijera,en una breve alo,cución, todo año. No se considerarán rentas las subvell,cione~ 
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lsca'les y municipales ni hs uotas que erroguoen 
-la;:; sociedades.' 

Cuando se present6 la indicaci6n corresj)Jn­
diente para que la C. introdujera en este pro­
yecto la disposición que acabo de leer, yo tuve 
el honor de observar lo improcedente de esta 

IEI señor LOIS. - IPero mi opini6n es, la 
expresi6n de la verdad. 

El señor VIDAL GARCES.- S. S. no nos 
va a convencer ni con Un 

El señor LOIS.-SS. 
jeSUíticos para hacerlo. 

discurso ... 
SS. emplean medios 

inicia1iva y lo inconveniente Y perjudicial que 
habría de se~ su aplicaci6n práctica y 10 ab- S. 

El señor "l-RJ-lEJOL.A. 
S. 

-Xo tantos como' 

surdo que, a mi juicio, era gravar in3tituciones, 
personaildades jurídicas que llenan una misi6n 
social por demás elevada. 

Hice ver en aquella ocasi6n que siendo la 
&cci6n del Estado la señalada para llenar todas 
las funciones sociales, todas las funciones nece­
sarias para hacer la felicidad de los ciudada­
nos, la felicidad de todos los 'habitantes del país, 
como son las funciones de asistencia sodal, dé 
educaci6n y tantas otras, quo la iniciativa pri­
vada realiza en este país, en lugar de aplaudir­
la y encomiarla para hacerla más fructífera, pa­
ra que aumente su desarrollo y conseguir que 

El señor L01S.- LJS meG.ios de Uds. son 
purarr:ente j(lsuíti,cos. 

E, se{lOr VIDAL GARCES.-¿S. 'S. nOB, 

dice Jesuítas? Según y como lo diga, Porqu'l, si 
'le refiere a la congregaCión, está bien, pero fHl 

caso contrario, recogeremos el guante. 
El señor LOIS. - Pero, ¿ por qué se ofen­

de S. S.? Si el concepto jesuíta implica algo d~ 
santidad. 

¿ No quieren ser sant0s Ss. 81S.? 
El señor rRREJ0LA.-- POr \,SO 

podemos acepta¡' lo que S. S. di-ce. 
Pero 8. S. es tan sectario ... 

de santo 

ella logre reemplazar la deficiente acci6n del El sefior ['01S.- SS. Ss. no tie'nen dere­
Es~~do: se le iba a panel' una valla, una difi- oho a decÍl que soy sectario; porque en ese caso 
cultad seria a la realizaci6n de sus ideales. yo podrh devoiverle la mano. 

La, C., guiada de un prop6sito que no se El señor URREJOTk '\,.- ¿ S. S. 
advertía en el primer momento, peTO que res­
IJondía al deseo exclusivo de gra,'ar 'los bienes 
de las comunidades religiosas, sin tomar en 
cuenta la alta funci6n social que realizan en 
~l país y s610 buscando los medios de satisfa-
cer sus pasiones.... • 

El señor LOIS.- ¿Por qué nos juzga tan 
injustamente S. IS.? 

El señor DE CASTRO. - La prueba está en 
la discusi6n del proyecto. 

que es sectario 
El señor LOIS.- Xo a-ce,pto eso; dig'o que 

no tienc'n derecho a ser sectarios los que esmn, 
defendiendo in~bitu<:ion'"IS reJi,gic,sas y extranje­
ras que tienen cuantios'ls bi~nclS, para que no 
paguen cortribll'ciones. 

j Se trata de esas instituciones que hacen la 
c:.r ¡cad _ . -. pero vamo;; a ver .lo :tue dan y lo que 
les queda! ... 

El señor DE CASTRO.- Si Yo he hecho e,,;-
El señoT LOIS.- lLa ve¡'dad es que el Par- ta expos.id6n de los m6viles que guiaron a la 

tidoConservador no rhace en esta C. otra COS'l mayoríD, dp esta C. al'tprobar clSta di-sposición, 
qu,e la de defender los privilegios de la Iglesia. CrEO reaJiZE'T una obra de bien. porque no en-

El señor DE CASTRO.-¿C6mo dice S. S? CU('ntro otra exp-~icación plausible que la que 
El señor LOIS.- Digo 'que S. S. s610 se ocu- he da,uo, porque de otra m'l.nera se de,S'conoce­

pa en la defensa de los intereses ele la Iglesia. 
El señor URREJOLA.- Si s,ólo esa de-

rían los motivos ele (·\s·~ di.sposi.. . .ión y e,::; bueno 
reC0Y dar cuCtles son las fune,iones que ejel"'citan 
todas estas instituciones· gravadas por la contri­

fensa tuviéramos, ¿ cree S. S. que nosotros esta huci6n... para convencerse de la enormidad de 
rramos en estos ,bancos? Esos intereses se de- e"lb, c1is!>osici(ln 
fienden solos, por su boñdad. 

'El señor DOIS.- Ss. Ss. se oponen 
El ~eiior LGIS.- Ro<::"aría al H. D. que se 

a cual- ,,;rviera hablar más fuerte, pues no se le alcan­
quier .gravamen, por pe,queño que sea, que ,:,e- za a oir a S. S. 
caiga 80lbre la Iglesia. El s-eñor DE CASTRO.- Deda. señor. que 

E'] señor URRE.TOLA. - Por lo de,ml.'"ts hay no 8-'J posible que instituciones que se ocupan de 
una 1 az6n de justicia en que no paguen eso~ 

bienes. 
IEI señor LIÜ:IS.- ¿ E's justo .que no paguen 

edlj,Car, en ~ondi¡¡:~iones i'.:tn '~xtraordinariamente. 

sacrificadas, con una abnegación sin límites, co­
mo es la labOr quc> realiza;} todas las institucio-

contrihución IA.s instituciones religiosas y ex- néS de este- orden en Chile- no me refiero s6110 
tranjeras? Ss. ,Ss. -defienden eso, porque les ayu- a las -cong-regac'¡ones religiolSUs, sinO a tOGas las 
dan en lns e<lN:cliones. instituciones que "e dedican a la enseñanza,-

El señor URREJOLA.- No es para eso ni puedan quedar en esta situación. 
por eso por lo que estamos en -la C. ¿ En qU? condidones podrían continuar es-

El s'eñor 'úOIS.- No está muy' claro que así ta misión tan eleV'.:tda sin contar con los dine­
sea, como lo demostraré en su oportunidad. Los 
Ds. Conservadores defienden al clero, por razo­
nes de ,carácte~electoral. 

ros ir,dispensables a estas iniciativas privadas? 
El s",ñor LOIS.- Yo n0 voy a contestar 

[> S. S. únicamente, porque no quie:o contribuír 
El seño~ruR:RE'J'OLA.-La opini6n de S. S. a la obstrucci6n de'este proyecto. 

no la tomamos en cuenta, El señor DE CASTRO. - Estas institucio-, 
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nes se han encargado de ayudar la labor educa­
tiva ele 1 Esta.do, con esta iniciativa, con esta 
a'cción suplementaria que ellas dé,sarrollan, y el 
Estado, en lugal' de auxiliarlas, de estimularlas, 
se empeñarla en castigarlas imponiéndoles est." 
i1npu€""to d,e 5 oio que va a cel'cenar sus entra­
das para aumentar la caja del Erario nacional, 
'Cuando, a,l contrario. dElbieran recihir un auxi'lio 
dos o tres vece6 mayor ael que reciben cada año, 
para aumentar los fondos que r{)Unen con sus 
esfuerzos, a fin de aten del' a sus impOl'tante5 
servicios. 

Esta medida no se le ocurre, no ca be en nin­
guna cabeza más o menos bien equilibrada. 

Yo no creo que el Congl'eso de Chile Dued'.l 
en definitiva aceptar esto. -

E'; soñar ::\fAZA.-¿La C. de Ds. lo apro­
bó? 

El señor DE CASTHO.- La C, lo aDrobó 
y el Senado lo re'chazó. pero 05 de E'~P2r~:~ que 
la e, habrii di) vo~ver atri6 pal'a sal\'J.r el ha 
nor naciüna:]. 

1'.; Iwñor LOIS,- El honor de Roma, cl'lerd. 
decir S. S. 

El se})or DlJRA)J. - ¿ Quiere ppnnitil'me 
decil' dos palabras H. D.? 

E' séf,vl' DE CASTRO.- ~'on mucho .:'U5tO. 

El ~ef~or DUR_4..~.--Yo l'ugáfía al -senor 
Pl'e3idente Gt'L Fe sirviera so~ilr;E·~-:u~ el asen U­
!(liento unán n!E' de- !a C· ~3.!';:} ~ljprir:!Jir la .50-­
i''')l1 d~ esta Loche, destillDda. .1. :i;jlJue~t() s')!)rG 
a renta. 

E; 3·"l'íQ.~ CELIS (Presir:ente).- Si a la e, 
le parece, se acardará suprimir la sesi6n de es­
ta noche df~sti.nac1a\ al inlpuesto sobre la renta. 
Acordado. 

El sl::"ñor DE CA.S~·ll0. -Cuando se djs.cu­

tió en el ,Himer t1':'1111t" este proyecto yo ma­
ni'festé respecco ,1('] An. 44 de la C. lo i'iguiente: 

"Si la ,C. no le ha dado a esta indicación to­
da la importancia que tiene, es seguramente 
porque aparece en su forma un poco inofensiva, 

Se sabe que buena parte de las institucio­
nes a que se refiere este artículo. tiene, sus en' 
tradas pravenientes de bienes raíces, ·salvo aqué­

llas de carácter absolutmnente coaperativa, cu­
yas fuentes de entradas son las cuotas de sus 
asaciadas, S61a así se explica que na se le haya 
atribuído toda la impartancia y no se hayan 
visto todas las prayeccianes que puede tenor; y 
sobre todo el cantrasentido que eila significa en 
la aplicación de las principias más fundamen­
tales respecto de las funciones del Estado y de 
la acción que le cabe desarrollar en cuanto al 
fomento de la iniciativa privada cuanclo se tra­
ta de suplir las deficiencias de su propia ac­
ción. 

Es tan clara la conveniencia que existe para 
el Estado, no sólo de respetar la acci6n privada, 

sino de estimularla en la forma más eficiente 
que sea posible, que en todas partes del mundo 
se evita dañar a institucicnes de esta naturaleza, 
en ninguna forma, Desde luego, no hay r.ingún 
país de la tierra en que no se haya reconocido 
la ineficacia del Estado para servir y atender a \ 
todos los roles (¡ue se le han atribuido, y esto 
sin llegar al socialismo de Estado sino mante­
niendo la situaéÍón de la acción del Estado 
dentro de las líneas generales que titnen todos 
los Estados del mundo civilizado, 

Se ha reconocido que es funeión primordial 
del Estado atender a todo aquella que tienda 
al bienestar de los habitantes, al bienestar so­
cial, maral y económico; Y. en ningún país, ni: 
aun en los mejor crganizados, e,l Estado llena. 
sus funciones debidan'lente. En ninguna parte 
esa acción es suficiente para atender a tadas las' 
necesidades de la asistencia educacional, de la 
asistencia social en toda su amplitud. En Chile, 
sabemos que el Estado, menos que en ninguna 
otra parte, pue<le llenar estas funciones. ¿ Qué 
habría sido de este país si sólo de la acción del 
Estado se hubiera esperado la "atención de los 
enfermos en los Ihospitales, la educación de las. 
masas de analfabetos-que, gracias a la inicia­
tiva privada, poco a poco ha ido disminuyendo 
-la proteccién de la niñez, el desarrollo de las· 
ciencias y, en fin, las núl funciones que el Es .. -
tado tiene? 

Por consiguiente, a na<lie se le habría ocu~' 
rrido que en alguna época, dentro de esta incl­
piencia de la acción del Estado, se iba a preten_ 
der gravar "n alguna forma a las instituciones-­
privadas que tratan con todo empel'ío, abnega­
ción y sacrificio de suplir la ·deficicmte acción del 
Estado. .. 

Habrá que creer que el móvil perseguido es· 
otro; que no puede haber la int2nción de E'sta-~ 

blecer un precepto de justicia social, porque el: 
prÍn'lEor precepto de la justicia social es la aten­
ción de las necesidades individuales por igual 
y no unp. obstrucción a la acción que tiende a 
]JrQtegel' esa justicia social. 

A(lemás de haber logrado reemplazar si­
quiera en 'parte la aceitón p.dvada las deficiencias 
del Estado, sabemos la enorme diferencia que 
representa para el Li2nestar social el dinero em­
pieado por la acción particular ; el dinero em­
pleado por la acción <lel Estado, Tenemos en 
nuest,"o pais pruebas tangi<bles de esta 'Verdad: 
todos los años, cada vez que se confecciona el 
Presupuesto de Instrucci6n, te01e1110S ocasión de 
observar ('sto en fOl'Hla irrGdargüible. Sabemos 
que la instrucci6n primaria del Estado gasta 
más de :;; 150 por alumno; y que a la acción 
privada, ayudada por el Estado, le cuesta sólo 
24 pesos; saLemos iguaLnente que en la ins­
trucción secundaria cada alumno le cuesta .al 
Estado un >l!wrificio de más de 180 pesos y que 
a la acción privada, aYUdada por el Estado, le 
cuesta sólo :C3, pesos. 

Sabemos, además, en qué forma se desarro­
lla la acción privada en los hospitales, donde 

.c, 
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la' ayuda privada ~s dos o tres veces superior a 
la. que el Estado le 'presta a las instituciones de 
beneficencia. 

De modo que, sin entrar a considerar todas 
las otras fases de la ayuda que los particulares 
prestan a. estas instituciones que el Estado de­
\J.ería servir completamente, se ve claramente 
la convenier,da qu tiene para el Estado el fo­
mento de la acción privada en estos casos. 

En estas condiciones, es explicable que yo 
píense que no tiene justificación la idea de im­
poner cualquier gravanlen a estas insti! 11cio­
:nes. ¿ Cómo es posible que en los rnOluentos en 
que el Estado debería acudir con nuevos recur­
sos para ayudar a estas generosas iniciativ3,s 
privadas se pretenda ponerles trabas en ';u ac­
ción y traerlas a la situación de 'lue sean un 
contribuyente del Estado co.110 otro cualquiera 
que no le pres:a mf~s "cl'yicio al Estal10 'll1e el 
ide contribuir al desarrollo de la ric¡ucza públka, 
pero con un fin de lucro y nO con la a 1mcg'aci6n 
y sacrificio de todas las instituciones priv;~ das, 
que. no nliran otro olJjetivo que la satisLlC'ciCJl1 
'Personal o los' fines extraterrenales? 

Ahora se -ha olvidado cuál es el fin C¡'~'< "a 
Jt llenar la contribución, 

Se ha olvidado que la contrit'ución es un 
3lledio nepesario para el Estado Y no pU0C'<e s('r 
"ll1'1 fin de la acción del Estado; que el idenl del 
Estado sería que pudiera vivir sin contribucio­
llIes, porque así se llegaría a lograr la cOlu,)leta 
felicidad de los habitantes del país, y que si el 
Estado recurre a los habitantes como a una 
fuente de recursos de que puede echar mano 
para hacer sus servicios, lo hace como quien 
l\P,~orta un mal necesario y buscando los e:emen­
tos de que necesita disponer para suplir, par" 
servir al bien, común, Y además, satisfaciendo 
1Ul. programa de justicia social, para que los que 
no tienen, reciban ayuda de los que tienen, Y si 
mañana se lograra que, mediante la Clcci6n 
privada, todos los servicios del Estado pudieran 
hacerse, y el Estado no tuviera otra función que 
'\'.a de ejercer la autoridad para mantener el 01'­

iJeN. y la paz sociales, se habría llegado al desi­
derátum en esta lTl:otteria. Porc¡ue indudableluente, 
dado el desarrollo de todas las funciones del 
Estado, éstas se llenarían en forma mucho más 
satisfactoria por la acci6n privada, y así se pro­
duciría un !nayor consorcio entre las clases 80-

dales Y se evitaría toda posibilidad de injusti­
'tras -sociales. En esta fol'111:J., el Estado potlrfa 
J$'l!-i'l,er la función prinL.J~~dial de 1l1al1tenC'r <..:1 or­

den y la paz Entre lü[-: ciudadano3 Y su l:.t[;Ul~ se 

'facilitaría mucllo . 
.Ahora. I)'Z' . .xl1 :-,,,,-('(r\_:~'Lr;:::(· 2l (~-:jtE- iLll::\~~~~J.l10j ¿ f~U( 

debe Dret¿·n(1cl' ('1 E:::1ado? 
S8cundar lo más posible el desarrollo d~ 

,i'a actividad privada, para suplir en codo mo­
:zlento la acción del Estado y Jlegar al fin a 

;reemplazarla. 
Entretanto, si se aprobara la indicación de 

los Hs. señores Salas Romo, Labarca y Lois, 
¿qué pasaría? Que en lugar de habcr~e (¡<'sa­
rrollado esta acción de protección decidida 2. la 

iniciativa privada, se habría logrado destruir 
esta acción; que en lugar de acercarse a la fina­
lidad deseada para servir el bienestar general, 
se habría conseguir reducir una acción, una 
iniciativa que está en comienzos, para hacer ma­
yor el desequililJrio social, para hacer más tris­
te la condición de los menesterosos, que son los 
que más tienen que esperar de la justicia so­
cial. 

Abara, dentro de esta doctrina que vengo 
sosteniendo, ¿ qué mayor contribución se les pue­
de exigir a estas instituciones privadas que la 
de consagTar su tiempo, su dinero, su salud a 
suplir estas de.ficiéncias del Estado? Si S8 pUdiera 
reduC'ir a dinero la acción desarrollada por los 
p8rticubres, ¿ qué suma no representaría~ en 
Chile cada una de estas instituciones privadas? 
y entonc0S se vería la enornlidad que encierra 
la idea do ponerles cualquiET traba o de obligar 
a E-sas instituciones a pagar Ul1J.- contribución 
en dinero al Estado, a(!emüs de todas las con­
tribuciones ,vaIiosísilnas que está pr.'2stanao. 

y si se llegara u establecer una disposi::ión 
semejante, como se establecería en fonna Sllma­
Ulente sinlp~e, resultaría que la mayor contri­
bución la vagal'ían precisamente estas in<;til.u­
ciones. 

y yo digo entonces: ¿ cómo no habría de 
considerarse una verdadera aberración el hecho 
de que, invocando la justicia social, se las obli­
gara a contribuir en la misma situaci6n d¿ los 
particulares, que tienen bienes que explota,.. con 
un fin de lucro exclusivamente personal? 

En consecuencia, yo declaro igualm,mte, 
que aún cuando pueda creerse que en la prácti­
ca esta disposici6n no va a significar un grava­
men considerable, por el prestigio de la misma 
Legislatura, por el prestigio de la acción I()gis­
lativa de esta C., yo contribuiré con mi voto y 
con todas las infuencias de que pueda disponer 
a que esta indicación sea rechazada. 

El señor RamÍrez (don Tomás).- Si fue 
ra rcrtinente al debate, podría demostrar ca:! 
ampaos detalles a S. S., en relación a la acción 
educativa particl.lar, que en un país tan civiliz'ol.· 
do y tan indÍ\~idualista como Ingla.Jerra, se r<ec')­
nociC la deficiencia de la enseñanza privada, S'l" 

ministTada especialmente por las institueioneil 
religiosas, y se comprob6 que era detestable y 
Ci ,,'" no merecía el nombre de educaci6n, a td.1 
punto que el EE:tado hubo de llegar a considerar 
allí la enseñanza COlno una función propia SUycl, 
do que no podía prescindir. 

Investigaciones hechas desde principios del 
si710 XIX, en las cual¿s se ilo:icitaron datos d~ 
toda nO.turaleza a las escuelas particulares CO!l­

gl'egé.c:ionist3.s, dieren ,por ~(>sultado la compro­
bación de ose mal. 

En unQ oportunidad, más ,de 700 de esos 
maestros no puc1iel'on firmar los c'~adros esta­
dístioos, po~'qll~ no sabÍ3.n firmar. 

Con respecto a la beneficencia pública de 
Chile, debo recordar que 10 que llecvó al cambio 
dé! rEgimen antiguo Por el cual todo estaba en 
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manos cong~'egacíonistas, fué la incompet'lncia de gún derec,ho para estarle hablando a nadie de 
lcl' religio,sos, que Ilegab,an h¡tsta dar aguas de liberalismo Y de Programas liberales, cuando es- " 
las acequias de la ciud:v a los enfermos. tár. educando a sus hijos en colegios congrega~ 

,El señor Urrejola. --;- Si 'es tan de,ficiente cionistas... Esa es una claudicación vergon-
la enseñanza religiosa como dice S. S. ¿ por qllé 
"a si todos los hombr'ls públicos de nuestro país 
educan a sus hijos en cOlegios congregacionis­
tas? 

El señor RanlÍrez (don Tomás).- Creo que 

zc~a . 
El señor Urrcjo,la.-Sufre una confusión, S. 

S. Ellos son liberales, pero no tiene el liberalis­
mo radical. 

El seüor Lois.- Son conservadores enton-
en esto ,hay mucha parte de espí,:itu oligárquico ces ... 
o aristocrático. ~Hay gentes que parecen estima:­
que no es Ibien nacida una persona 'que no se 
ha educado allí en conLlCto con los !hijos ';}2 

tales o de cuales familias que se dicen aristo­
cráticas en esta tierra. 

E s¡~'í1or "['1'l·C',loJa.- PEro, lo cón10 V2.n a pre­
fe,rir los sentimientos aristocrático,,, a la €>nS2-
ñanza? 

'El seño,-.lRanlIrez (don T6más). - A.sÍ su-

El seiíOl' Rt:iz.---,Basta que sean liberales. 
El seüor LalJarca.- Tal vez porque S. S" 

no conoce la t¿'(¡logía, cree en ella. 
El ,dIal' rl'l'C'jola.- Creo, porqUe la liber­

t2.rl no necesita mue,ha teología, para compren­
derla. 

El s2iíor I.abal'ca.- 'Digo que S. S. cree 

','n la teOlogía" llorque no 1"" conoce; es lo justo. 
El sefíor ,Yid.'ll Gareés.- 'Ka diré q;:e la cir-

C'0de tan1bi['n, lJOrCjliC 2n n111chos casos ignOl'~l;} cllstancia que apuntC'~ba 111i H. colega 'es la excep-
QUI-:' la ca~i(1ac1 (1(, 1.'l 0'1:-·J:·fi~n~_¡l ~~s nlala. Sin <.::r11-

bargo reconozco que la ,-nse~lCtnza que se da en al 
gunos ele esos ~~tab~eci1nientos, en especial en los 
institutos sllpericres como la L"niversidad Cat6'i·· 
ea, cs buena o ha mejo"ado. 

Pero a mi juicio. esta bOndad o este mejo­
rami'énto se debe 11 'incipalísímamente al cono' 
trol d"l Estado sobre ella. El día que este contrOl 
desaparezca, como algunas personas 10 desea'l, 
creo que en ese mismo momento esta educación 
se convertiría en lo qUe había llegado a ser ">'1 

Inglaterra- como lne refería denantes-- en una 
simple cátedra de p:'oselitismo religioso Y polí­
tico. 

E'l s8üor Ul'l'ejola.-.Me alegro de oír manifes­
tar a S. 'S. el concepto de que la educación con-

ciún, es la regla. 

El scílor Ilniz.- Si todos los liberales hi­
,ieran 10 que se ha insillUo.do, habría raz6n en 
lo que se' dice. 

IEl sefíor ,De Castro.- Celebro la declara­
ción ... 

El señor Ruiz.- Greo ,que los homb,'es de'ben 
ser lógicos con sn doctl'ina. Y SS. SS. al defender 
sus 'doctrinas y educar a sus lhijos en los coleo 
gios congregacionistas, están en su perfecto dere­
cho, cumplen con su debel', 50n consecuentes y 

dignos de aplauso; pero, cuando un liberal re­
curre para tales fines a los colegios congrega­
cionistas, rechazando la enseüanza ,que da el E~­
tado, falta a sus delhe:'es doctrinarios Y cae en 

gregacionista en 'Chile es buena; pero los cargos una 
!Que iha heoho tamjbién 8. S. a los padres de fami­

inconsecuencia lamentable. 
El señor l:'rrejola.- Creo que la explicación 

liaen el sentido de que educan a sus hijos en que acal:l8- de dar S. S. tiene más lógica que la 
colegios cong'regacionistas por espíritu oligá".~,qui.- d<.:l sel~or I{a.nlirez F~t:Ías. 
cO,es una opinión que se contradice con la pd- El señor De Castro. - Celebro la ueclarrot-
mE'ra. . . ción del H. D. por La Laja, Sr. Ruiz, porque S. 

El señor RaluÍrcz (don Tomás). _ Pero S. ha manifestado que Jos principios religiosOS 
no generalice S. S. en esa fOLna lo que YO he que se sustentan en Jos colegios congregacionis., 
dicho. 

el señor De Castro.- Voy aconte,star orev,,­
mente a las observaciones de ,S. S. 

S. S. mismo se h8 encargado de seüalar las 
causas de mejoramiento de esa enseñánza qu', 
Sr> ha pOdido implantar durante el último tiem­
po. " Pero, ¿ qué dice S. S.? 

El señor Ruirz.- Digo que 'esos homtlres pu­
blicas que son libe,'ales y si hacen actos ,de e,sa 
naturaleza, quiere decir que no conforman sus 
actos con sus doctrinas. 

'El señor ·Urrc,iola.-O que las conforman. 
El señor Ruiz.- Que no las conforman H 

colega, porque si son en realidad liberales, ~IJr)~ 
no pueden ace,ptar las doctrinas que enseüan la~ 
congregaciones -:-e,Ugiosas, doctrinas respetables, 
por lo demás, pero que no son las de los partidos 
liberales. Esos padres de familias a qUe se refi~­
re S. S. olvidan sus cloctrinas y no tienen nin-

tas no están de acuerdo con el programa de los 
partdos liberales. Sin embargo, en el programa 
del partido de S. S. se ha establecido en repe­
idas veces, no sólo en el programa inicial, sino 
qUe en torlas las reformas qUe se le han intro­
ducido por las diferentes convenciones qUe se 
han celebrado, quc el partido de S. ~. no tiene 
principios religiosos, que es enteramente arre­
ligioso. y qUe deja en completa libertad a sus 
afiliados para qUe pieni'en 10 que quieran en 
materias confesionales. Así es evidente que en 
ninguna forma, 5i se aplical'a la verdadera doc­
trina radical, la doctrina escrita. y no la práctica. 
qUe profesa y aplica, no habría incompatibili­
dac1 entre la educación que reciben esos niñps 
en los coleglOS congl'egacionistas Y los principios 
del Partido Radical. 

El sel'ior Ruiz. - Si esas SO:l bs deducciones 
que de sus premisas infiere S. S .. talvez se podría 
decir que su profesor de lógica le robó la plata, 

l' ., 
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:¡.jI señor De Castro.- Por otra parte. lamen­
to qu{> S. S. le haga cargos a su señor padre en 
forma tan virulenta. 

la ha adquirido en ese centro de educación; la 
amenidad con que trata cada cuestión S. S., el 
estilo y la forma discreta que todos le reconoce 

:¡.jI señor Ruiz.- Yo no le iha,go cargos. müs, aún en aquellas materias que son extrañas 
El señor De Castro.- Porque si su señor pa- al pozo de conocimientos de S. S .... 

dre hubiese sido un buen liberal, no Ihabría co- El seüor Ruiz.- Yo no Tepudio las ense­
locado a ¡S. R en 'el Seminario; ent:'etanto, se- üanzas que ahí recogí, H. D., en algunos pun­
gún criterio de S. S. él habría cometicJo un acto tos gen"ralmente deficiente y que hube de com­
de lesa liberalismo. 'pletar después; pero no puedo desconocer que 

\EI seüor Ruiz. - Y por eso yo he tratado' ahí adquirí muchos conocimientos úüles que 
conservo, sin que por eso tenga YO 'las ventajas 
que S. S. acaba de señalar con benevolencia. 

de rectificarlo ... 

,El señor De Castro. - Talvez sería me- El señor De Castro.- Sabe muy 'bien H. D. 
jor que no se tratara nunca esta clase de temas, 
porque será molesto para S. S. hacerle un cargo 
a una persona que seguramente es de las que 
más ha respetado y más ha querido en su vida; 
p'ero yo estoy con el señor padre de S . .s.: creo 
que no faltó a sus principios liberales al colocar­
le en un colegio congregacionista y qUe le hizo 
con ello un gran bien, porque los conocimien­
tos que tiene S. S. los ha adquirido ahí segura­
mente, que esa verba ~ enerosa que tiene S. S. 
y con la cual nos regala continuamente también 

que sin la adquisición de los principio::; básicos 
de la educación, sin los puntos ca:-dinales de la 
primera enseüanza, es imposible despés entrar :l. 

posesionar,se de la cultura general". 
El señor CELIS (Pl'edclente).- Hubielllo 

legado la hora, se levanta la sesión. 

Sc Icnmtó la ,,~~sión. 

Arcadio E. :8ucoing, 
Jefe de la Redacción. 
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